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 La crisis axiológica que estamos sufriendo es la más grave que ha 
sufrido la humanidad en su larga historia. ¿En qué se fundamenta esta 
afirmación? En que tenemos que realizar un tránsito que jamás ocurrió en el 
pasado: pasar de programarse para no cambiar y bloquear todo posible cambio 
de importancia y toda posible alternativa, a tener que programarse para 
fomentar, mantener y motivar el cambio constante. 
 En este tránsito, que nos resulta inevitable, se levantan graves 
preguntas: ¿Es posible ese tipo de programación de cambio continuo para 
unos vivientes? ¿Es posible para los humanos vivir libres de toda sujeción a 
formas? ¿Dónde habrá que hacer pie, social e individualmente, para poder 
vivir en libertad completa de sumisión a fórmulas y formas intocables, y para 
poder cambiar lo que convenga y cuando convenga? ¿Es posible, a unos 
pobres vivientes como nosotros, vivir en esa continua vaciedad de puntos de 
apoyo fijos y en la continua creatividad?  

Tenemos experiencia de que algunos individuos son perfectamente 
capaces de asumir esa situación sin que les suponga un desequilibrio psíquico, 
porque así viven los verdaderos científicos y los verdaderos artistas y me 
atrevería a decir, que así viven los auténticos hombres de cualidad pero ¿es 
eso posible para colectividades enteras? 
 Todas estas graves preguntas no hacen más leve la dura crisis 
axiológica que estamos sufriendo, que es la matriz de todas nuestras restantes 
crisis: la moral, la política, la económica, la social, la familiar, la individual, la 
religiosa. 
 
 Tenemos un grave problema con lo axiológico en general, y no tenemos 
ningún saber sobre cómo manejarnos convenientemente en ese asunto tan 
central y básico para unos seres necesitados como nosotros, que precisan ser 
orientados para poder vivir. 
 Nuestros antepasados ni pudieron tomar conciencia de que construían 
ellos mismos sus propios proyectos axiológicos, porque lo hacían a lo largo de 
milenios, ni tampoco debían tomar conciencia de ello, debían prohibírselo, 
porque hubieran quebrado su intocabilidad. Los procedimientos para asentar 
su absoluta intocabilidad podríamos decir que eran ardides del sistema de 
programación de sociedades estáticas. 
 Las primeras sociedades industriales modificaron de esos programas 
colectivos, sólo lo que era inevitablemente necesario, pero continuaron 
manteniendo la intocabilidad, tanto de lo alterado como de lo mantenido, 
atribuyéndolo a la naturaleza misma de las cosas o a la marcha necesaria de la 
historia. 
 Nosotros tenemos que construírnoslos sabiendo que nosotros mismos 
somos los constructores. Necesitamos autoprogramarnos, para motivarnos, 



edificar nuestro sentido de la vida, nuestra conexión colectiva; necesitamos 
construir una base sólida de cualidad para utilizar convenientemente nuestras 
tecnociencias y para dar a su crecimiento exponencial y a su enorme poder un 
buen uso para el bien de la humanidad y de todo los viviente en este planeta. 
 
 Como nuestros antepasados no fueron constructores conscientes de que 
lo eran, no nos dejaron como legado un saber sobre cómo edificar proyectos 
colectivos, eso era inconcebible para ellos, porque hubiera sido anular su 
sacralización. 
 Así, pues, estamos en una gran crisis axiológica, sin ningún saber sobre 
cómo construir nuestros proyectos. Tenemos que solventar una crisis completa 
y compleja, y tenemos que ser capaces de cambiar nuestros proyectos al ritmo 
de la marcha acelerada de nuestras ciencias y tecnologías, sin un saber 
adecuado para esa tarea. 
 Se nos plantea el problema de tener que crear un saber nuevo para 
manejar lo axiológico, de tener que crear una “epistemología axiológica” o 
“epistemología de los valores”. Con ese saber tenemos que hacernos capaces 
de manejar todo lo axiológico para poder crear nuestros propios postulados y 
proyectos axiológicos colectivos, a todo nivel, incluido el individual. Tenemos 
que creárnoslos nosotros mismos, apoyándonos en nosotros mismos y 
teniendo explícitamente en cuenta que corren a nuestro propio riesgo. Nadie ni 
nada nos dará ese trabajo hecho. 
 Tenemos que ser capaces de construir nuestra propia motivación para 
vivir, y una motivación tal que funcione con la misma eficacia de los 
mecanismos de estímulo/respuesta en los restantes animales. 
 Nuestras construcciones deben ser capaces de cambiar 
convenientemente al paso de las transformaciones constantes que las 
tecnociencias introducen en nuestros modos de vida, en nuestras formas de 
pensar, sentir, organizarnos, valorar y actuar. La necesidad de continua 
transformación, nos impide partir de creencias, tanto laicas como religiosas, 
porque las creencias fijan y nos estamos viendo forzados a movernos 
continuamente. 
 El punto de partida de todas las reflexiones que van a seguir no puede 
ser más que el conocimiento de nuestra naturaleza de vivientes que hablan. 
Ese es nuestro fundamento irrenunciable. 
  

Nuestra programación colectiva ha de ser adecuada a un viviente, por 
consiguiente ha de ser axiológica. Una motivación racional sería inadecuada e 
insuficiente. La razón es abstracta y opera con unidades abstractas y un 
viviente ni se mueve ni se conmueve con lo abstracto, sino con lo concreto, 
con lo que entra por los sentidos y es capaz de activar el sentir. Los sistemas 
de motivación, nuestros sistemas de valores, no pueden ser meramente 
racionales, sino que deben ser concretos, como lo son nuestras necesidades. 
 Cabe hacerse algunas preguntas inquietantes: crear un saber sobre lo 
axiológico, una epistemología axiológica ¿no será crear un nuevo riesgo y uno 



de los más graves? Porque crear un saber de cómo se maneja el mundo de 
todo lo axiológico es crear la posibilidad de manejarlo para bien, pero también 
para mal. Ya hemos experimentado largamente los daños que puede hacer el 
manejo de lo axiológico en las terribles y sangrientas dictaduras del siglo XX, 
en las dos guerras mundiales y en las numerosas sangrientas contiendas del 
mismo siglo. También lo experimentamos en el pasado en las crueles guerras 
religiosas. Todas esas violencias fueron generadas y mantenidas por la 
manipulación axiológica y la propaganda masiva. Fue una manipulación 
primitiva por acumulación cuantitativa mediante propaganda masiva y 
utilizando la violencia y la represión. 
 La epistemología axiológica, el saber sobre el manejo de lo axiológico, 
podrá ser más refinada y eficaz, sin que tenga que apoyarse ni en una 
propaganda masiva,  ni tenga que ser coercitiva, violenta y persecutoria de la 
disidencia. 
 Hay que reconocer que es un saber peligroso; pero ¿qué saber no lo es? 
Hay, además, una razón de peso que nos excusa de todos nuestros escrúpulos 
morales y nos fuerza a asumir el riesgo, buscando las maneras de evitarlo: nos 
hemos quedado desmantelados de proyectos axiológicos y no podemos 
esperar razonablemente que bajen de los cielos, ni que broten de la tierra, de la 
naturaleza misma de las cosas.  

Tampoco podemos mantener los proyectos axiológicos del pasado, 
porque correspondían a sociedades preindustriales, patriarcales, autoritarias, 
provincianas, exclusivistas y exclusivas, que ya no existen o están en vías de 
desaparición. No sería bueno que esos proyectos axiológicos del pasado 
continuaran existiendo en las condiciones de las nuevas sociedades 
industriales de innovación y cambio, globalizadas.  

Tenemos que construírnoslos nosotros mismos, porque sin ellos no 
podríamos manejar convenientemente la potente marcha de nuestras 
tecnociencias, ni podríamos sobrevivir.  
 No hay opción posible, hay que hacerlo. Y si bien se considera, 
¿cuándo, en la  historia, nuestros antepasados no corrieron riesgos con la 
construcción de sus proyectos colectivos? Los corrieron y gravísimos y 
cometieron enormes errores, y no sólo en el siglo XX sino también en el siglo 
XIX con la cuestión de las nacionalidades y antes con los terribles 
enfrentamientos religiosos; la lista se haría larga. 
 Estamos abocados a tener que construir ese saber para poder sobrevivir 
en las nuevas circunstancias de las sociedades de conocimiento y cambio 
continuo. Tenemos que asumir nuestra responsabilidad, con los riesgos que 
supone, como ya nos ocurre con la creación y desarrollo de las ciencias y 
tecnologías, a las que, por otra parte, no podemos renunciar. Una cuestión 
lleva a la otra. 
 Tenemos que construir ese saber sobre lo axiológico apoyándonos en 
nosotros mismos y a nuestro propio riesgo. Por consiguiente, esa ciencia 
axiológica debe podernos decir cómo construir nuestra propia cualidad 
humana y tal que sea un sólido fundamente desde el que podamos edificar 



nuestros postulados y proyectos axiológicos. Unos proyectos que sean a su 
vez de cualidad para manejar y dirigir convenientemente nuestras potentes 
ciencias y tecnologías, nuestras empresas, organizaciones políticas, 
económicas y de todo tipo. 
 Para construir esa cualidad humana no parece que tengamos otra 
solución racional que heredar la sabiduría de nuestros antepasados, sin que 
ello suponga heredar simultáneamente sus maneras de pensar, sentir, 
organizarse y vivir, porque no nos es posible en las sociedades de 
conocimiento y cambio continuo, globalizadas. Tenemos que poder heredar la 
cualidad humana de nuestros antepasados e intentar encontrar los medios de 
cultivarla, pero de forma adecuada a las nuevas condiciones culturales. 
 La epistemología axiológica debe podernos decir cómo construir 
nuestra cualidad humana, individual y colectivamente, y, a la vez, cómo 
cultivar la cualidad humana profunda, la que nuestros antepasados llamaron 
espiritualidad. Sin un número crítico de hombres y mujeres dotados de 
cualidad humana profunda, no puede haber colectivos con cualidad humana. 


